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16 DE ENERO DE 2013, JESÚS CRISTO "MEDIADOR Y PLENITUD DE
TODA LA REVELACIÓN"
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI
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SALA PABLO VI
MIÉRCOLES 16 DE ENERO DE 2013

[VÍDEO]

Jesucristo, "mediador y plenitud de toda la revelación"

Queridos hermanos y hermanas:

El Conci l io Vat icano I I ,  en la const i tución sobre la div ina Revelación Dei Verbum ,  af i rma
que la ínt ima verdad de toda la Revelación de Dios resplandece para nosotros «en Cristo,
mediador y pleni tud de toda la revelación» (n.  2) .  El  Ant iguo Testamento nos narra cómo
Dios, después de la creación, a pesar del  pecado or ig inal ,  a pesar de la arrogancia del
hombre de querer ocupar el  lugar de su Creador,  ofrece de nuevo la posibi l idad de su
amistad, sobre todo a t ravés de la al ianza con Abrahán y el  camino de un pequeño pueblo,
el  pueblo de Israel ,  que Él  e l ig ió no con cr i ter ios de poder terreno, s ino senci l lamente por
amor.  Es una elección que sigue siendo un mister io y revela el  est i lo de Dios,  que l lama a
algunos no para excluir  a otros,  s ino para que hagan de puente para conducir  a Él :  e lección
es siempre elección para el  otro.  En la histor ia del  pueblo de Israel  podemos volver a



- 2 -

recorrer las etapas de un largo camino en el  que Dios se da a conocer,  se revela,  entra
en la histor ia con palabras y con acciones. Para esta obra Él  se s i rve de mediadores —
como Moisés, los Profetas,  los Jueces— que comunican al  pueblo su voluntad, recuerdan
la exigencia de f idel idad a la al ianza y mant ienen viva la esperanza de la real ización plena
y def in i t iva de las promesas div inas.

Y es precisamente la real ización de estas promesas lo que hemos contemplado en la Santa
Navidad: la Revelación de Dios alcanza su cumbre, su pleni tud.  En Jesús de Nazaret ,  Dios
vis i ta realmente a su pueblo,  v is i ta a la humanidad de un modo que va más al lá de toda
espera:  envía a su Hi jo Unigéni to;  Dios mismo se hace hombre. Jesús no nos dice algo
sobre Dios,  no habla s implemente del  Padre,  s ino que es revelación de Dios,  porque es
Dios,  y nos revela de este modo el  rostro de Dios.  San Juan, en el  Prólogo de su Evangel io,
escr ibe:  «A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigéni to,  que está en el  seno del  Padre,
es quien lo ha revelado» (Jn 1,  18).

Quisiera detenerme en este «revelar el  rostro de Dios». Al  respecto,  san Juan, en su
Evangel io,  nos relata un hecho signi f icat ivo que acabamos de escuchar.  Acercándose la
Pasión, Jesús tranqui l iza a sus discípulos invi tándoles a no temer y a tener fe;  luego
entabla un diálogo con el los,  donde habla de Dios Padre (cf .  Jn 14,  2-9).  En cierto
momento,  e l  apóstol  Fel ipe pide a Jesús: «Señor,  muéstranos al  Padre y nos basta» (Jn
14, 8).  Fel ipe es muy práct ico y concreto,  d ice también lo que nosotros queremos decir :
«queremos ver,  muéstranos al  Padre», pide «ver» al  Padre,  ver su rostro.  La respuesta
de Jesús es respuesta no sólo para Fel ipe,  s ino también para nosotros,  y nos introduce
en el  corazón de la fe cr istológica.  El  Señor af i rma: «Quien me ha visto a mí ha visto al
Padre» (Jn 14,  9) .  En esta expresión se encierra s intét icamente la novedad del  Nuevo
Testamento,  la novedad que apareció en la gruta de Belén: Dios se puede ver,  Dios
manifestó su rostro,  es v is ib le en Jesucr isto.

En todo el  Ant iguo Testamento está muy presente el  tema de la «búsqueda del  rostro de
Dios», el  deseo de conocer este rostro,  e l  deseo de ver a Dios como es; tanto que el
término hebreo p#nîm ,  que signi f ica «rostro», se encuentra 400 veces, y 100 de el las se
ref ieren a Dios:  100 veces existe la referencia a Dios,  se quiere ver el  rostro de Dios.
Sin embargo la rel ig ión judía prohíbe totalmente las imágenes porque a Dios no se le
puede representar,  como hacían en cambio los pueblos vecinos con la adoración de los
ídolos.  Por lo tanto,  con esta prohibic ión de imágenes, el  Ant iguo Testamento parece
excluir  totalmente el  «ver» del  cul to y de la piedad. ¿Qué signi f ica,  entonces, para el
israel i ta piadoso, buscar el  rostro de Dios,  sabiendo que no puede exist i r  n inguna imagen?
La pregunta es importante:  por una parte se quiere decir  que Dios no se puede reducir  a
un objeto,  como una imagen que se toma en la mano, pero tampoco se puede poner una
cosa en el  lugar de Dios.  Por otra parte,  s in embargo, se af i rma que Dios t iene un rostro,
es decir ,  que es un «Tú» que puede entrar en relación, que no está cerrado en su Cielo
mirando desde lo al to a la humanidad. Dios está,  c ier tamente,  sobre todas las cosas, pero
se dir ige a nosotros,  nos escucha, nos ve, habla,  est ipula al ianza, es capaz de amar.  La
histor ia de la salvación es la histor ia de Dios con la humanidad, es la histor ia de esta
relación con Dios que se revela progresivamente al  hombre, que se da conocer a sí  mismo,
su rostro.

Precisamente al  comienzo del  año, el  1 de enero,  hemos escuchado en la l i turgia la
bel l ís ima oración de bendic ión sobre el  pueblo:  «El  Señor te bendiga y te proteja,  i lumine
su rostro sobre t i  y te conceda su favor.  El  Señor te muestre su rostro y te conceda la
paz» (Nm 6,  24-26).  El  esplendor del  rostro div ino es la fuente de la v ida,  es lo que permite
ver la real idad; la luz de su rostro es la guía de la v ida.  En el  Ant iguo Testamento hay
una f igura a la que está v inculada de modo especial  e l  tema del  «rostro de Dios»: se t rata
de Moisés, a quien Dios el ige para l iberar al  pueblo de la esclavi tud de Egipto,  donar le
la Ley de la al ianza y guiar le a la Tierra promet ida. Pues bien, el  capítulo 33 del  Libro
del  Éxodo d ice que Moisés tenía una relación estrecha y conf idencial  con Dios:  «El  Señor
hablaba con Moisés cara a cara,  como habla un hombre con un amigo» (v.  11).  Dada esta
conf ianza, Moisés pide a Dios:  «¡Muéstrame tu glor ia!»,  y la respuesta de Dios es c lara:
«Yo haré pasar ante t i  toda mi bondad y pronunciaré ante t i  e l  nombre del  Señor. . .  Pero
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mi rostro no lo puedes ver,  porque no puede ver lo nadie y quedar con vida.. .  Aquí hay un
si t io junto a mí. . .  podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás» (vv.  18-23).  Por un
lado, entonces, t iene lugar el  d iá logo cara a cara como entre amigos, pero por otro lado
existe la imposibi l idad, en esta v ida, de ver el  rostro de Dios,  que permanece ocul to;  la
vis ión es l imi tada. Los Padres dicen que estas palabras,  «tú puedes ver sólo mi espalda»,
quieren decir :  tú sólo puedes seguir  a Cr isto y s iguiéndole ves desde la espalda el  mister io
de Dios.  Se puede seguir  a Dios v iendo su espalda.

Algo completamente nuevo t iene lugar,  s in embargo, con la Encarnación. La búsqueda
del rostro de Dios recibe un viraje in imaginable,  porque este rostro ahora se puede ver:
es el  rostro de Jesús, del  Hi jo de Dios que se hace hombre. En Él  hal la cumpl imiento
el  camino de revelación de Dios in ic iado con la l lamada de Abrahán, Él  es la pleni tud
de esta revelación porque es el  Hi jo de Dios,  es a la vez «mediador y pleni tud de toda
la Revelación» (const.  dogm. Dei Verbum ,  2) ,  en Él  e l  contenido de la Revelación y el
Revelador coinciden. Jesús nos muestra el  rostro de Dios y nos da a conocer el  nombre
de Dios.  En la Oración sacerdotal ,  en la Úl t ima Cena, Él  d ice al  Padre:  «He manifestado tu
nombre a los hombres.. .  Les he dado a conocer tu nombre» (cf .  Jn 17,  6.26).  La expresión
«nombre de Dios» signi f ica Dios como Aquel que está presente entre los hombres. A
Moisés, junto a la zarza ardiente,  Dios le había revelado su nombre, es decir ,  h izo posible
que se le invocara,  había dado un signo concreto de su «estar» entre los hombres.
Todo esto encuentra en Jesús cumpl imiento y pleni tud:  Él  inaugura de un modo nuevo
la presencia de Dios en la histor ia,  porque quien lo ve a Él  ve al  Padre,  como dice a
Fel ipe (cf .  Jn 14,  9) .  El  cr ist ianismo —afirma san Bernardo— es la «rel ig ión de la Palabra
de Dios»; no, s in embargo, de «una palabra escr i ta y muda, s ino del  Verbo encarnado y
viv iente» (Hom. super missus est ,  IV,  11:  p l  183, 86 b).  En la t radic ión patr íst ica y medieval
se usa una fórmula especial  para expresar esta real idad: se dice que Jesús es el  Verbum
abbreviatum (cf .  Rm 9,  28,  refer ido a Is 10,  23),  e l  Verbo abreviado, la Palabra breve,
abreviada y sustancial  del  Padre,  que nos ha dicho todo de Él .  En Jesús está presente
toda la Palabra.

En Jesús también la mediación entre Dios y el  hombre encuentra su pleni tud.  En el  Ant iguo
Testamento hay una mult i tud de f iguras que desempeñaron esta función, en especial
Moisés, el  l iberador,  e l  guía,  e l  «mediador» de la al ianza, como lo def ine también el
Nuevo Testamento (cf .  Gal 3,  19;  Hch 7,  35;  Jn 1,  17).  Jesús, verdadero Dios y verdadero
hombre, no es s implemente uno de los mediadores entre Dios y el  hombre, s ino que es «el
mediador» de la nueva y eterna al ianza (cf .  Hb 8,  6;  9,  15;  12, 24);  «Dios es uno —dice
Pablo—, y único también el  mediador entre Dios y los hombres: el  hombre Cristo Jesús» ( 1
Tm 2,  5;  cf .  Gal 3,  19-20).  En Él  vemos y encontramos al  Padre;  en Él  podemos invocar a
Dios con el  nombre de «Abbà, Padre»; en Él  se nos dona la salvación.

El  deseo de conocer realmente a Dios,  es decir ,  de ver el  rostro de Dios es innato en cada
hombre, también en los ateos. Y nosotros tenemos, ta l  vez inconscientemente,  este deseo
de ver senci l lamente quién es Él ,  qué cosa es,  quién es para nosotros.  Pero este deseo
se real iza s iguiendo a Cr isto;  así  vemos su espalda y vemos en def in i t iva también a Dios
como amigo, su rostro en el  rostro de Cristo.  Lo importante es que sigamos a Cr isto no sólo
en el  momento en que tenemos necesidad y cuando encontramos un espacio en nuestras
ocupaciones cot id ianas, s ino con nuestra v ida en cuanto ta l .  Toda nuestra existencia debe
estar or ientada hacia el  encuentro con Jesucr isto,  a l  amor hacia Él ;  y,  en el la,  debe tener
también un lugar central  e l  amor al  prój imo, ese amor que, a la luz del  Cruci f icado, nos
hace reconocer el  rostro de Jesús en el  pobre,  en el  débi l ,  en el  que sufre.  Esto sólo es
posible s i  e l  rostro autént ico de Jesús ha l legado a ser fami l iar  para nosotros en la escucha
de su Palabra,  a l  d ia logar inter iormente,  a l  entrar en esta Palabra de tal  manera que
realmente lo encontremos, y,  naturalmente,  en el  Mister io de la Eucar ist ía.  En el  Evangel io
de san Lucas es s igni f icat ivo el  pasaje de los dos discípulos de Emaús, que reconocen
a Jesús al  part i r  e l  pan, pero preparados por el  camino hecho con Él ,  preparados por la
invi tación que le hic ieron de permanecer con el los,  preparados por el  d iá logo que hizo
arder su corazón; así ,  a l  f inal ,  ven a Jesús. También para nosotros la Eucar ist ía es la
gran escuela en la que aprendemos a ver el  rostro de Dios,  entramos en relación ínt ima
con Él ;  y aprendemos, al  mismo t iempo, a dir ig i r  la mirada hacia el  momento f inal  de la
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histor ia,  cuando Él  nos saciará con la luz de su rostro.  Sobre la t ierra caminamos hacia
esta pleni tud,  en la espera gozosa de que se real ice realmente el  re ino de Dios.  Gracias.

Saludos

Saludo a los f ie les de lengua española provenientes de España y Lat inoamérica.  Invi to
a todos a escuchar la Palabra y a part ic ipar en la Eucar ist ía,  en donde se manif iesta
especialmente el  rostro de Cristo.  Así  crecerá nuestro amor y podremos también reconocer
al  Señor en el  que sufre y en el  pobre.  Muchas gracias.

LLAMAMIENTO

Pasado mañana, v iernes 18 de enero,  comienza la Semana de oración por la unidad de
los cr ist ianos ,  que este año t iene por tema: “¿Qué exige el  Señor de nosotros”,  inspirado
en un pasaje del  profeta Miqueas (cf .  Mi 6 6-8).   Invi to a todos a orar,  p id iendo con
insistencia a Dios el  gran don de la unidad entre todos los discípulos del  Señor.  Que la
fuerza inagotable del  Espír i tu Santo nos est imule a un empeño sincero de búsqueda de la
unidad a f in de que podamos profesar todos juntos que Jesús es el  Salvador del  mundo.
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